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            ACERCA DE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      Voto Salvaje

      (Matrimonios de la Mafia Libro Tres)

      

      Me han ordenado que la ejecute...

      No esperaba volver a verla.

      Compartimos una noche salvaje hace varios años.

      Ella no tenía ni idea de que yo trabajaba para la mafia.

      

      Soy un asesino salvaje y despiadado, pero ella es inocente.

      Ella salva vidas.

      Yo las quito.

      Es una enfermera de oncología pediátrica.

      ¿Podría ser más santa?

      Entró en la habitación de hotel equivocada.

      No puede haber testigos.

      Mi jefe la quiere muerta.

      Su vida está en mis manos.

      Tengo la intención de convertirla en mi esposa para protegerla.

      Me odiará, pero al menos puedo mantenerla a salvo.

      

      Este romance secreto de la mafia presenta un matrimonio arreglado y es el tercer libro de la serie Matrimonios de la Mafia. Este libro puede ser leído como un libro independiente y termina con un feliz.
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      —¿Deberíamos realmente allanar la casa? —pregunto.

      Mi hermana, Ivy, es una profesional cuando se trata de colarse en fiestas.

      Yo prefiero una vida discreta y sencilla. Nunca he sido muy fiestera, pero de alguna manera, esta noche me ha convencido para que me una a ella para divertirme un poco.

      —No es allanamiento de morada cuando dejan la puerta abierta de par en par —pregona.

      Ivy no se equivoca.

      La puerta está abierta de par en par. También lo está la puerta de la prestigiosa mansión.

      Pero se me hace un nudo en el estómago.

      Es una mala idea.

      La peor imaginable, pero la sigo.

      La chica es un problema y si no fuera mi gemela idéntica y mi mejor amiga, probablemente habría abandonado su culo hace años.

      Es curioso, ser gemela no significa que seamos iguales. Claro que tenemos la misma cara, el mismo cuerpo y la misma sonrisa, pero Ivy es la niña salvaje y yo soy la reservada.

      Entramos por la puerta abierta.

      El guardia de la entrada principal se aclara la garganta y pregunta con un marcado acento italiano,

      —¿Nombre?

      El caballero lleva un traje elegante y tiene el pelo grueso y oscuro sobre la cabeza. Es grande, como un jugador de fútbol y, podría echarnos fácilmente o hacer que nos arresten si no tenemos cuidado con lo que decimos.

      Abro la boca, pero Ivy se adelanta.

      —¿No sabes quiénes somos? —Se acerca al guardia y le pone la mano en el pecho, deslizando el dedo por la chaqueta hasta el cinturón—. Zola y Etta Bianchi —dice. Dice los nombres con una seguridad que yo no podría reunir.

      Ivy debe haber visto la lista de invitados cuando coqueteaba con el guardia.

      Intento no vomitar.

      Hay algo en este hombre que me produce un escalofrío. Deberíamos irnos antes de que acabemos muertas.

      Sus ojos se tensan y nos hace un gesto para que entremos.

      Hace un gesto al guardia y me agarra del brazo, tirando de mí hacia el interior para que la siga.

      La casa es extravagante. No me extraña que esté cerrada con guardias. Debido a la fiesta, deben haber dejado la puerta abierta de par en par. La lista de invitados parecía extensa.

      La música retumba y hace que mi corazón se acelere mientras mi hermana me arrastra hacia el interior de la casa.

      —¿Estás segura de esto? —pregunto.

      La mayoría de los hombres llevan trajes de negocios y no hablan inglés. Es como si hubiéramos entrado en otro mundo, en un país extranjero, por la puerta principal.

      Hay mujeres con vestidos elegantes y brillantes, con el pelo arreglado para la ocasión. No hay señales de para qué es la fiesta. Tampoco veo ningún indicio de que haya una novia y un novio. No hay globos ni pancartas de cumpleaños, aunque eso parecería una falta de tacto para una función de esta magnitud.

      Es como un baile de prestigio y estamos a medio camino del océano. ¿Cuál es la ocasión?

      La lámpara de araña brilla en el salón de baile y una banda de música actúa en directo para los invitados.

      Varias mujeres vestidas de esmeralda se pasean con bandejas de champán. Agarro una copa y me la bebo rápidamente.

      El sabor es exquisito. Dulce y burbujeante y me hace cosquillas en la lengua. Sinceramente, es el mejor vino espumoso que he probado nunca.

      Ivy se suelta de mi brazo y quiero agarrarla y preguntarle a dónde demonios va cuando me dedica una sonrisa tranquilizadora.

      —Relájate. Diviértete, bebe, baila y aprovecha tu noche libre en el trabajo. Te lo mereces.

      —¿A dónde vas? —pregunto.

      —Voy a ver si encuentro un chico guapo. Tú deberías hacer lo mismo. Hay muchos tipos sexys en la fiesta. La mayoría son mayores también. Qué rico.

      —De acuerdo —digo. No me siento ni un poco bien ni cómoda recogiendo a un extraño al azar. Nunca he sido una chica para hacer una aventura de una noche. Pero mi vida tampoco es precisamente propicia para tener una relación.

      Trabajo mucho, incluso horas extras.

      Mi último novio se quejaba de que no pasaba suficiente tiempo con él y de que me centraba demasiado en mi carrera. Era cuatro años más joven y actuaba como si acabara de terminar el instituto.

      Exhalando un fuerte suspiro, me alegro de que Ivy al menos me haya convencido de vestirme para esta noche. No estaba segura de que la fiesta fuera tan extravagante, pero apenas encajaba con mi vestido negro largo de tirantes.

      Mi atuendo es sencillo pero elegante. Con suerte, no destacaré.

      Cojo otra copa de champán mientras una mujer pasa por allí y me tropiezo accidentalmente con un caballero que está detrás de mí.

      —Lo siento. —Me apresuro a disculparme y no ha servido de nada que haya derramado la copa sobre mi vestido.

      —No es ninguna molestia —dice. Se excusa de ellas y coge un pañuelo del bolsillo de su abrigo, ofreciéndomelo.

      —Gracias —respondo, limpiando los restos de la bebida derramados en mi muñeca y mi vestido. La mayor parte del líquido se acumula en mi vestido, por lo que es fácil de limpiar.

      Cuando termino de arreglar mi desastre, le devuelvo el pañuelo.

      —Creo que no nos conocemos. Soy Aurielo —comenta y me tiende la mano.

      Es guapo, pero hay una peligrosidad que destila de su exterior frío. Probablemente sea porque podría hacer que me arrestaran por colarme en la fiesta.

      Aurielo es varios centímetros más alto que yo, su pelo es corto pero grueso y oscuro. Sus ojos son de un marrón intenso con motas de ámbar y oro.

      Una mirada suya y me roba el aliento.

      No puedo evitar preguntarme qué hay debajo de su traje. Es alto, grueso y musculoso.

      Es más guapo que cualquier otro hombre con el que haya salido, aunque no importa.

      —Etta Bianchi —miento, dando el nombre de la invitada con la que nos colamos en la fiesta. Le ofrezco mi mano, esperando que la estreche. En cambio, se la lleva a los labios.

      —Es un placer conocerte, Etta. —Sus ojos centellean mientras me mira fijamente.

      El gesto me da vértigo. Tal vez sea también el champán que he tomado.

      Ningún hombre me ha prestado nunca ese tipo de atención. Sonrío, segura de que me estoy sonrojando. La habitación está varios grados más caliente y, con una mirada más allá de Aurielo, veo a Ivy bailando con otro caballero que prácticamente le dobla la edad.

      Ivy me hace una señal con el pulgar hacia arriba, encantada de que me mezcle.

      Dios, ¿podría ser menos obvia?

      Por suerte, está de espaldas a ella.

      —¿Has venido con una cita? —pregunta Aurielo.

      —No —contesto. Mi hermana no cuenta. No sé a qué quiere llegar—. ¿Por qué?

      —Baila conmigo. —No espera a que le responda.

      No está preguntando.

      Me exige.

      Me coge de la mano y me lleva a la pista de baile.

      Hay algo en su forma de comportarse que me resulta muy atractivo, como si supiera lo que quiere y fuera a por ello.

      No es un niño. Es todo un hombre.

      Aurielo me acerca mientras bailamos, con su mano apretada contra la parte baja de mi espalda. Su aliento me hace cosquillas en la oreja cuando me pregunta,

      —¿Cuál es tu verdadero nombre?

      Un inconfundible escalofrío recorre mi cuerpo.

      —¿Cómo...?

      No termino la frase. Quiero apartarme, correr y asegurarme de que Ivy no está en problemas, pero él no me deja ir. Su agarre es fuerte y firme.

      —Etta es mi exnovia. Definitivamente no eres esa bruja —dice con una sonrisa de satisfacción—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?

      —Karina —susurro mientras mi mirada cae hacia abajo.

      La vergüenza me quema por dentro por haberle mentido al desconocido. Y más aún porque él ha descubierto el engaño.

      Mantiene una mano pegada a mi espalda y con la otra me levanta la barbilla para que me encuentre con su mirada severa.

      —Micetta, no te avergüences.

      Antes de que tenga tiempo de reaccionar a sus palabras, su boca desciende hasta la mía. Su abrazo se hace más fuerte a medida que el beso se hace más profundo.

      Su contacto ha avivado el fuego que él mismo provocó en mi interior. Me hace retroceder varios metros hasta que siento la pared a mi espalda.

      Aurielo se aprieta contra mí y su pierna se introduce entre mis muslos, proporcionándome la cantidad perfecta de fricción para volverme loca.

      El calor inunda mi cuerpo.

      No deberíamos estar haciendo esto. Y menos en una habitación llena de gente.

      Aunque no vuelva a ver a ninguno de ellos, ¿no le importa lo que piensen?

      La música sigue sonando en la habitación, pero mi mente está sumida en una nebulosa mientras él devora mi cuello.

      —Aurielo —susurro.

      Me levanta y mis piernas se enroscan alrededor de él y me lleva a la vuelta de la esquina y al pasillo. Abre una puerta cercana y la cierra con fuerza, empujándome contra la puerta.

      Estamos solos.

      Los dos solos.

      Vuelve a poner mis pies en el suelo. Sus manos suben el dobladillo de mi vestido, centímetro a centímetro. Su tacto es áspero y dominante, un hombre con un objetivo.

      Los ojos de Aurielo se clavan en los míos.

      —Dime que quieres esto, Micetta. —Mi vestido ya está subido hasta la cintura.

      Sus dedos acarician el dobladillo de mis bragas negras de encaje.

      No quiero que se detenga.

      —¿Micetta? —susurra contra mi cuello y se aparta para encontrarse con mi mirada.

      —Sí —susurro, con una voz apenas audible por encima de los latidos de mi corazón.

      Él sonríe, complacido con mi declaración.

      —Buena chica. —Se arrodilla ante mí y separa más mis piernas, sintiendo mi aroma—. Bellissima —dice, con voz áspera y manos firmes.

      Me arranca las bragas y yo jadeo, sorprendida por su acción y el dominio que ejerce.

      —Ya estás mojada para mí.

      Cierro los ojos de golpe y me deleito con lo que me hace sentir, con el poder que desprende.

      Su lengua se burla y choca con mi coño. Dos dedos acarician mi entrada antes de introducirse en ella. Sus labios suben por mi vientre, empujando mi vestido hacia arriba con una mano mientras la otra me acaricia las entrañas.

      —Estás muy apretada, Micetta —me advierte—. No quiero hacerte daño.

      Jadeo ante sus palabras, su tacto, el hecho de que hace meses que no estoy con un hombre. Y para ser sincera, no fue nada parecido a esto.

      Me baja la cremallera de la espalda del vestido. Sus dedos se deslizan y yo gimoteo en señal de protesta.

      La sonrisa en su rostro tranquiliza toda la preocupación que he sentido.

      —Ven aquí, Micetta —dice. Me agarra por las caderas y me lleva al otro lado de la habitación.

      Es un despacho y hay papeles esparcidos por el escritorio de madera. Los empuja al suelo y me apoya contra el escritorio, sacudiendo la cabeza.

      —Tengo una idea mejor —susurra y me hace girar hacia el escritorio.

      —¿Aurielo? —jadeo, desnuda.

      ¿Y si alguien entra en el despacho y nos encuentra aquí?

      ¿Había una cerradura en la puerta? No me he dado cuenta de que nos ha encerrado en la habitación.

      Me inclina sobre el escritorio, presionando su mano sobre mi espalda, mis pechos al ras del escritorio.

      —¿Qué estás...? —Empiezo a preguntar, pero oigo el chasquido de la hebilla de su cinturón y luego su cremallera.

      Con un rápido movimiento, me penetra. Jadeo y gimo. Es grande.

      Enorme.

      Jadeo cuando el dolor y el placer se mezclan. Está estirando mi interior para acomodarlo.

      Me mantiene doblada sobre la mesa y mi cuerpo se aprieta contra la madera mientras me clava su vara, cada empujón me acerca al borde.

      Nunca me han follado, no así.

      Es crudo.

      Primitivo.

      Y, sin embargo, apasionado.

      Mi corazón se acelera y mis entrañas se aprietan alrededor de él mientras empiezo a temblar.

      Jadeo y gimo, apretándolo, mis entrañas palpitan mientras un orgasmo me atraviesa.

      Aurielo aguanta unos segundos más, gruñendo, explotando dentro de mí.

      Se oye un golpe seco en la puerta.

      —Aurielo —grita un hombre por encima de la música y vuelve a golpear la puerta.

      Es persistente.

      Aurielo se arregla los pantalones y me coge las bragas.

      —Son mías —dice, metiéndoselas en el bolsillo.

      Sus palabras me calientan por dentro, pero al mismo tiempo no puedo evitar preocuparme de que alguien descubra que no llevo bragas. Me pongo el vestido y él abre la puerta de un tirón justo cuando subo la cremallera.

      No oculta que me acompañó hasta el caballero que le esperaba en el pasillo.

      No hay beso de despedida.

      No hay intercambio de números de teléfono ni bromas.

      Aurielo sale y el caballero italiano de pelo oscuro le da una palmada en la espalda, felicitándole.

      —Mírate, hermano, echando un polvo en la fiesta de compromiso de Nico.

      Intento escabullirme como puedo del despacho, pero oigo a los dos hombres conversando. Cuando abro más la puerta de madera, chirría en sus goznes.

      —Giovan, cálmate. —Aurielo me echa una mirada. Me dedica una sonrisa de medio lado y asiente con la cabeza antes de arrastrar a su hermano en dirección contraria.

      Me apresuro a recorrer el pasillo y volver al salón de baile. No está lejos, pero mis tacones golpean el suelo de mármol. Hay una elegancia en la casa en la que estamos, el tipo de lugar que se alquila para bodas y ocasiones especiales. Pero no es una mansión alquilada.

      Es propiedad de alguien rico. Solo que no estoy segura de quién o a qué se dedica.

      Al entrar en el salón de baile, la música se intensifica y miro a través de los asistentes a la fiesta en busca de mi hermana.

      El vestido púrpura oscuro de Ivy y el ribete amarillo destacan entre la multitud. Aunque somos gemelas idénticas, no hemos llevado la misma ropa a juego desde el preescolar, cuando mamá nos vestía igual.

      Pido otra copa a una camarera que trae una ronda de champán para los invitados. Alisando mi vestido, siento que todos los presentes me observan.

      Probablemente estoy demasiado preocupada sin motivo.

      No es que puedan ver que no llevo bragas.

      —Señora. —Se acerca a mí un caballero con un traje oscuro y un auricular en la oreja. Transmite el aspecto de un guardia, pero no es el mismo caballero que vigilaba la entrada principal.

      Aprieto los labios y miro detrás de mí a Ivy. Se separa del hombre con el que está bailando, pero se muestra cautelosa a la hora de acercarse a mí.

      ¿Sabe ella algo que yo no sé?

      El guardia me agarra del brazo, su agarre es fuerte y contundente.

      —Por favor, ven conmigo —dice, pero su tono no es en absoluto cálido ni amistoso. Me exige que haga lo que quiere.

      Vuelvo a mirar a Ivy por encima del hombro, pero no está a la vista.

      ¿Se ha ido?

      ¿Ha huido?

      ¿Viene a ayudarme?

      —Suéltame —le digo y me quito el brazo de encima.

      —¿Qué estás...?

      Antes de que pueda terminar la frase, me desenredo de su agarre y me precipito entre la multitud, de vuelta al pasillo por el que he venido hace unos minutos.

      Las pisadas del guardia son gruesas y pesadas mientras recorre el pasillo tras de mí.

      Debería dirigirme a la salida, pero no estoy segura de cuál es el camino. Corro por el pasillo y al doblar la esquina me doy de bruces con el pecho de Aurielo.

      Aurielo me agarra de los antebrazos para estabilizarme.

      —Tranquila, Micetta —me dice.

      Miro por encima del hombro, jadeando. ¿Cómo explico que uno de los guardias me esté persiguiendo?

      Sospecho que es porque nos hemos colado en la fiesta, pero no estoy segura al cien por cien de que esa sea la respuesta. Parece enfadado y no puedo creer que sea solo porque nos colamos en una fiesta de compromiso.

      —¡Espera! —me advierte el guardia cuando consigue alcanzarme.

      Mierda.

      Miro por encima del hombro de Aurielo.

      ¿Puedo correr hacia la puerta y salir?

      Está a unos seis metros detrás de él.

      No es la entrada principal, pero me conformo con cualquier salida que evite que acabe arrestada por allanamiento de morada.

      Mi trabajo tiene una política de tolerancia cero para la violación de la ley.

      —¿Cuál es el problema? —pregunta Aurielo.

      Le miro. ¿Me entregará cuando descubra que no fui invitada?

      —Señor, ella no es Etta Bianchi.

      Aurielo se niega a aflojar su agarre, más fuerte que nunca.

      —¿Crees que no lo sé ya, Francesco? —pregunta—. Vuelve a tu puesto. Ella está conmigo.

      Francesco resopla en voz baja y gira sobre sus talones, retirándose por el pasillo.

      —Gracias —digo, aliviada de que haya salido en mi defensa.

      Aurielo me arrastra en silencio por el pasillo hacia la puerta.

      No me mira. Su mandíbula es firme, sus hombros cuadrados. Hay algo que no dice. Aurielo abre los cuatro cerrojos y agarra el pomo de la puerta, abriéndola de par en par.

      Parece un poco exagerado tener cuatro cerrojos. ¿Quiénes son estas personas?

      —Tienes que irte.
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      Seis años después

      Todo en el hotel es caro, desde la araña de cristal junto al mostrador de recepción hasta el pianista que envuelve la habitación en una cálida gama de melodías.

      Mi hermana ha planeado toda la noche para mí como un regalo.

      Ivy insistió en que me tomara unas vacaciones de mi vida y mis responsabilidades por una noche. Con su dinero, iba a ser mimada a conciencia, con todos los lujos del spa, servicio de habitaciones y todo lo que quisiera.

      Ivy es la hermana más atenta, sensible y protectora que conozco, para ser una chica con un lado fiestero salvaje en sus tiempos de juventud. También es una tía increíble para Ashton, mi hijo.

      La mujer de la recepción me entrega la llave de la habitación y anota el número de la misma antes de indicarme cómo llegar al ascensor.

      No he traído mucho, solo una bolsa de viaje y mi bolso.

      El hotel está bastante lleno para ser principios de otoño.

      Quizá haya una convención en Chicago este fin de semana. No tengo la menor idea. Mis días suelen transcurrir en el trabajo o cuidando a mi pequeño luchador contra el crimen, Ashton.

      Quiere ser policía cuando sea mayor.

      Es lindo, pero la idea me asusta. Tiene cinco años y espero que se le pase.

      Me dirijo al ascensor con otros huéspedes y miro el número de habitación garabateado en el sobre de mi tarjeta de acceso.

      Pulso el botón del último piso y tengo que usar mi tarjeta para acceder a la suite desde el ascensor.

      Ivy me reservó la suite del ático.

      No puedo ni imaginarme el coste y mucho menos cómo se las ha arreglado para pagarlo con su mísero sueldo. Me encanta la chica, pero está loca. No es que piense pasar toda la tarde en la suite.

      Nos detenemos en dos pisos antes de que el ascensor esté vacío y me dirijo a mi suite. Me echo la bolsa de viaje al hombro y salgo al pasillo.

      Solo hay un juego de puertas dobles y un lector de tarjetas electrónico negro. Paso la tarjeta de mi habitación y la cerradura hace clic.

      Agarro la manilla plateada, abro la puerta y entro en la suite.

      La puerta se cierra de golpe tras de mí.

      La habitación es enorme, con pintorescos ventanales desde el suelo hasta el techo. Las cortinas se descorren y dejan ver la ciudad.

      Dejo mi bolso en el sofá cercano y paso alrededor de los muebles.

      En el suelo, frente al sofá, hay una enorme bolsa de lona negra.

      —¿Ivy? —le llamo.

      ¿Ha decidido hacer una visita sorpresa con Ashton?

      La bolsa es enorme para una aventura de una noche, pero conociendo a mi hijo, insistiría en traer todos los peluches y camiones de su caja de juguetes. Me agacho y abro la cremallera de la bolsa.

      Unas voces masculinas penetran en la habitación a través de las paredes.

      Hay alguien en el dormitorio y, por el sonido de su voz, no es un niño pequeño ni mi hermana.

      Se me revuelve el estómago.

      Dentro del saco, hay docenas de armas semiautomáticas. ¿Con qué demonios me he topado?

      Me alejo de la bolsa y cojo mi mochila del sofá y me la pongo al hombro.

      No me molesto en volver a cerrar la bolsa. Necesito salir antes de que alguien se dé cuenta de mi intrusión. No me he callado precisamente cuando he llamado a mi hermana.

      La puerta del dormitorio se abre de golpe y dos hombres armados me apuntan con sus armas.

      —¿Cómo has entrado aquí? —pregunta el más bajo de los dos. Tiene el pelo oscuro y grasiento y los ojos más negros que he visto nunca.

      La voz se me atasca en la garganta cuando intento hablar.

      —¡Habla! —exige. Acercándose a mí, acorta la distancia entre nosotros.

      —El hotel debe haberme dado la llave equivocada —digo.

      Me está impidiendo salir de la habitación y con su arma apuntándome, no tengo otro lugar al que ir.

      —No podemos tener cabos sueltos —dice un caballero calvo mientras sale de la habitación, dejando la puerta abierta de par en par.

      Hay un hombre más joven de piel pálida y pelo cobrizo atado a una silla de madera, atado y amordazado. Lucha por moverse, con la cara ensangrentada y las manos atadas presumiblemente a la espalda.

      He visto a alguien siendo torturado.

      El aire se me escapa de los pulmones.

      Voy a vomitar.

      —Aurielo —grita el calvo.

      Ese nombre me resulta familiar. Debe ser una coincidencia. Ninguno de los hombres que me apuntan con sus armas responde al calvo.

      Aurielo sale del dormitorio y cierra la puerta tras de sí. Tiene sangre en su camisa blanca y en sus manos.

      —Sí, Don Rinaldi —dice Aurielo.

      Tengo la boca seca y me arde la garganta. Las lágrimas no se han formado, pero ya sé lo que viene.

      Ni siquiera he tenido la oportunidad de despedirme de mi hijo.

      —Mátala —dice Don Rinaldi.

      La mandíbula de Aurielo es firme y tensa. Me agarra del brazo, abre la puerta del dormitorio y me arrastra al interior antes de cerrarla de golpe.

      El hombre atado a una silla está desplomado hacia delante. No puedo decir si está muerto o no.

      —¿Tienes la costumbre de torturar y matar a la gente en las habitaciones de los hoteles? — le pregunto.

      Es él, el hombre con el que me acosté aquella noche salvaje de hace seis años. Decir que no he vuelto a pensar en él, sería una mentira.

      Una noche tonta me dejó embarazada, con un hijo nueve meses después. Hasta este momento, nunca me había arrepentido del todo de esa decisión porque me trajo a Ashton.

      Exhala un pesado suspiro por la nariz. Su penetrante mirada ambarina me hace sentir un escalofrío cuando sus ojos recorren mi cuerpo.

      —¿Acostumbras a colarte en todas partes? —replica.
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      Han pasado seis años desde que puse los ojos en la belleza que me robó el corazón y casi se metió en un mundo de problemas por colarse en una fiesta en el complejo.

      Karina.

      Al menos ese fue el nombre que me dio aquella noche.

      ¿Era real?

      No tengo ni idea.

      No traté de localizarla. Era mejor que la dejara ir, que escapara, que la dejara libre y que no volviera a pensar en ella.

      ¿Fue el destino el que nos puso de nuevo en el mismo camino? ¿Nos reunió?

      Ella no debería estar aquí, mi Micetta.

      —¿Acostumbras a colarte en todas partes? —Disparo a su comentario sobre matar a la gente en las habitaciones de hotel. No tiene ni idea de en qué se ha metido y de lo peligrosa que es la situación para ella.

      Aprieta sus perfectos labios de rubí.

      Si me tiene miedo, no lo demuestra. Sospecho que está aterrorizada, pero que oculta bien sus emociones. Muy poca gente no suplica por su vida cuando se encuentra con el momento de su muerte.

      —No es mi culpa que el hotel me haya dado la llave equivocada —dice.

      Es fogosa y hermosa. Su aspecto es pálido comparado con la personalidad que se esconde tras su tranquilo exterior. Es una petarda. Puedo verlo en esos azules fríos de bebé.

      —Karina —digo, recordando su nombre de la noche que estuvimos juntos.

      —Tú… —Ella abre la boca y la cierra rápidamente.

      —¿Qué fue eso? —pregunto y me acerco, acortando la distancia entre nosotros. Mi mano se dirige a su garganta. Podría apagar su vida fácilmente.

      Jadea cuando la toco, pero mi mano no se tensa.

      Asfixiarla es lo último que quiero hacerle a esta mujer.

      A menos que implique un juego previo.

      —¿Vas a matarme? —susurra, mirándome fijamente.

      Desafiándome.

      El propio jefe de la mafia me ha ordenado matarla.

      Desafiar una orden es un suicidio. Matarla, no estoy seguro de poder vivir conmigo mismo.

      Al menos no todavía.

      Hay demasiados asuntos pendientes.

      Quiero descubrir si sabe tan dulce como la recuerdo y si su cuerpo se amolda perfectamente al mío.

      Si está muerta, no puedo hacerlo.

      Mi silencio la desconcierta.

      Karina da varios pasos hacia atrás y mete la mano por detrás. Arranca la lámpara de la mesa y saca el enchufe de la toma, blandiéndolo como una espada.

      —Quédate atrás —grita.

      Sonrío, intentando no reírme.

      —Mi Micetta, ¿de verdad crees que puedes hacerme daño? —Ella es la mitad de mi tamaño y, aunque recibir un golpe con una lámpara sin duda dolería, no me preocupa que vaya a escapar.

      —Aurielo —advierte. Sus ojos son amplios y feroces.

      —¿Hasta dónde crees que llegarás, Micetta? —le pregunto. No está pensando con claridad—. Aunque me incapacites, hay hombres armados fuera de esa puerta. Te dispararán antes de que llegues a la puerta principal.

      Sus ojos parpadean.

      Sabe que tengo razón.

      Pero no parece derrotada.

      —Entonces te tomaré como rehén —amenaza.

      Es difícil no reírse de su descaro. Es bonita. El nombre de mascota que le puse a Karina encaja con ella más perfectamente de lo que podría haber soñado.

      —Tengo una sugerencia mejor —digo y le hago un gesto para que deje la lámpara. Lo último que quiero es que se haga daño.

      No baja la lámpara, pero agarra el cable con la mano izquierda. ¿Piensa estrangularme?

      —Te escucho.

      —Don Rinaldi no va a dejar que te vayas con vida.

      —¿Cómo es esa una mejor sugerencia? —Karina se burla antes de que pueda terminar lo que pretendo decirle. Me rodea como si fuera su presa.

      La chica no tiene ni idea de con quién está tratando, del poder que tengo y de lo cerca que está de la muerte. Matarla me parece mal y no por todas las razones que uno podría considerar. Ella es hermosa, perfecta, todo envuelto en un pequeño y apretado cuerpo. Su muerte sería una verdadera lástima.

      —Cásate conmigo —le digo.

      Ella rechaza mi sugerencia.

      —¿Casarme contigo? Tienes que estar bromeando.

      Es la única manera de protegerla.

      —Alessandro Rinaldi solo te dejará ir de dos maneras. O como mi novia o en una bolsa para cadáveres.
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      Sería mentira decir que nunca había pensado en esa fiesta, en volver a ver a Aurielo o en presentarle a su hijo.

      Pero no así.

      —¿Alessandro Rinaldi, como el jefe de la familia del crimen Rinaldi? ¿Trabaja para la mafia? —No puedo ocultar el terror que me obliga a sudar frío.

      No puedo dejar que sepa que tiene un hijo, que Ashton es su hijo.

      —Te casarás conmigo, Karina, y yo te protegeré. —Aurielo se acerca a mí.

      Mantengo una distancia segura, tan segura como puedo, teniendo en cuenta las circunstancias. Prácticamente estoy caminando en círculos alrededor de un tipo ensangrentado y desplomado en una silla con Aurielo acercándose a mí.

      ¿Está muerto el hombre atado a la silla?

      No veo que respire. Quiero extender la mano, comprobar su pulso; ayudar al hombre, pero no puedo hacerlo mientras me defiendo.

      —No necesito tu protección —me burlo.

      Sí, podría haberla usado la noche que dormimos juntos.

      Pero entonces Ashton no habría nacido y quiero a mi hijo más que a nada en el mundo. Me jugaría la vida por él.

      —Si quieres vivir, te casarás conmigo y formarás parte de la familia Rinaldi.

      Aprieto los labios con fuerza.

      Quiero vivir. Quiero volver a ver a mi pequeño, pero casarme con el monstruo que está a unos metros, es lo último que quiero hacer.

      Me está obligando a casarme con él.

      —¿Y si digo que no?

      —Entonces tendré que seguir las órdenes del don. Te estoy dando una alternativa a la muerte.

      No tengo miedo de morir, pero me aterra que descubra que tiene un hijo. Seguramente, mi hermana no sabrá lo que pasó y, si el salvaje ve mi funeral, o peor, asiste al evento, no puedo proteger a Ashton si estoy muerta.
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      —Quédate aquí —ordeno—. Y no toques nada.

      Salgo por la puerta para hablar con Alessandro.

      Puede que haya convencido a Karina para que se case conmigo, pero ahora tengo que convencer al jefe de que este acuerdo es favorable para todas las partes.

      —Qué pena que una chica tan guapa haya tenido que tropezar con nuestra habitación —dice Alessandro. Está revisando el bolso que se le cayó antes.

      Me aclaro la garganta y no puedo evitar mirar mientras revuelve sus pertenencias y tira el contenido al suelo. Sus bragas negras de encaje me llaman la atención.

      Los recuerdos de la noche que compartimos juntos con ella apretada contra la puerta del despacho y el escritorio inundan mi mente.

      —Sobre eso —digo—. ¿Puedo hacer una sugerencia?

      Deja caer la bolsa vacía, aparentemente decepcionado. ¿Cree que Karina es una espía o que trabaja con los federales? Si lo fuera, ya estaríamos rodeados.

      —¿Todavía no está muerta?

      Cuando no confirmo sus sospechas, suspira y su mirada se endurece.

      —Sigue —dice y me hace un gesto con la mano para que continúe—. Debe haber algo que ves en ella que yo no veo si aún no la has matado.

      La verdad es que sé muy poco de Karina, aparte de su nombre, su olor y la forma en que me siento enterrado dentro de su cuerpo. Ninguno de esos rasgos va a convencer a Alessandro de mantenerla con vida.

      —Tienes mi palabra de que no dirá nada a nadie.

      Alessandro cruza los brazos sobre el pecho.

      —¿Y qué te hace pensar que una chica de poca monta va a cumplir esa promesa? En cuanto se vaya, irá corriendo a la policía. Su reputación y su libertad están en juego —dice.

      No se equivoca.

      Estoy cubierto de sangre y no solo en sentido figurado.

      —Estará tan sucia como el resto de nosotros después de que me case con ella y la haga parte de la familia Rinaldi —digo.

      Él resopla en voz baja.

      —Eso me gustaría verlo —dice Alessandro y las comisuras de sus labios se mueven hacia arriba en una sonrisa—. No estoy convencido de que no te traicione a ti o a la familia, pero cuando lo haga, los mataré a los dos yo mismo.

    

  


  
    
      
        
          
            6

          

          
            KARINA

          

        

      

    

    
      En el momento en que Aurielo sale de la habitación para hablar con su jefe y convencerle de que no me mate, me precipito hacia el hombre atado a la silla del dormitorio.

      Le tomo el pulso. Es débil pero constante.

      —¿Cómo te llamas? —le pregunto.

      Quiero ayudarle. Todavía está vivo y es probable que la mafia lo torture hasta la muerte.

      Murmura incoherencias.

      —Voy a revisar tu bolsillo en busca de una identificación —le digo. Intento bajar la voz. No quiero que Aurielo sepa lo que estoy tramando.

      No hay cartera. Ninguna forma de identificación. Es probable que ya se la hayan quitado.

      —Vuelvo enseguida —digo.

      Me apresuro a entrar en el baño contiguo. Está vacío de bolsas, posesiones, cualquier cosa que pueda usar para ayudar al hombre retenido contra su voluntad.

      No sé qué esperaba encontrar. Esperaba que hubiera algunas medicinas, algo que pudiera mezclar y triturar para al menos aliviar su sufrimiento.

      No hay nada que pueda usar como arma para defenderme.

      Volviendo al dormitorio, me agacho y aflojo las ataduras del hombre.

      —No encuentro nada que pueda usar como arma —digo—, pero al menos tendrás una oportunidad de luchar.

      Quiero creer que puede sobrevivir y defenderse, pero los hombres del otro lado de la pared tienen armas.

      La puerta del dormitorio se abre de golpe.

      —¡Aléjate de él! —Aurielo me grita órdenes—. Es peligroso.

      Me pongo de pie y él se precipita hacia mí y me aparta de un tirón del hombre que está inmovilizado.

      Dudo mucho que el tipo agredido vaya a hacerme daño.

      Aurielo me saca a rastras del dormitorio y me lleva al salón de la suite del ático.

      Mi bolso está tirado en el suelo.

      Todo, desde las bragas hasta el pintalabios, está desordenado.

      ¿Qué esperaban encontrar? ¿Acaso se trata de un ajuste de cuentas? Registré su bolso y descubrí sus armas, ¿ahora saquean mis pertenencias?

      —Recoge sus cosas. Giovan y Francesco, acompañen a Aurielo y a la chica al juzgado para la licencia de matrimonio. Mañana se casarán.

      Me agacho y Aurielo me ayuda a recoger mis pertenencias, metiendo todo en la mochila que he traído para la noche.

      El contenido de mi bolso está enterrado bajo mi ropa y meto todo rápidamente en mi mochila. Lo último que quiero es perder un segundo y que estos hombres se replanteen dejarme vivir.

      Aurielo coge mi cartera y la abre, mirando mi identificación. Por suerte, no tengo ninguna foto en la cartera. Mi teléfono, sin embargo, es otra historia. Agarro el aparato que está en el suelo, bajo el pantalón del pijama.

      Me extiende la palma de la mano.

      Mierda.

      —Yo me encargo de eso —dice, señalando mi teléfono con la cabeza.

      Me muerdo el labio inferior y me arrebata el teléfono antes de que pueda darle una excusa de por qué no puedo desprenderme del aparato.

      Saca

      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        Acerca de este libro
      


      		
        1. Karina
      


      		
        2. Karina
      


      		
        3. Aurielo
      


      		
        4. Karina
      


      		
        5. Aurielo
      


      		
        6. Karina
      


      		
        7. Aurielo
      


      		
        8. Karina
      


      		
        9. Aurielo
      


      		
        10. Karina
      


      		
        11. Aurielo
      


      		
        12. Karina
      


      		
        13. Aurielo
      


      		
        14. Karina
      


      		
        15. Aurielo
      


      		
        16. Karina
      


      		
        17. Aurielo
      


      		
        18. Karina
      


      		
        19. Aurielo
      


      		
        20. Karina
      


      		
        21. Aurielo
      


      		
        22. Karina
      


      		
        23. Aurielo
      


      		
        24. Karina
      


      		
        25. Aurielo
      


      		
        26. Aurielo
      


      		
        27. Karina
      


      		
        28. Karina
      


      		
        29. Aurielo
      


      		
        30. Karina
      


      		
        31. Aurielo
      


      		
        32. Karina
      


      		
        33. Aurielo
      


      		
        34. Karina
      


      		
        35. Aurielo
      


      		
        36. Karina
      


      		
        37. Aurielo
      


      		
        38. Karina
      


      		
        39. Aurielo
      


      		
        40. Karina
      


      		
        41. Aurielo
      


      		
        42. Karina
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Regalos, libros gratis y más cosas
      


      		
        Sobre la autora
      


      		
        También de Willow Fox
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/slow-burn-publishing-logo-vellum.jpg
7

SLOWBURN
PUBLISHING





OEBPS/images/willow-fox-spanish-ebook.jpg






